
TRAS UN MODELO 
EDUCACIONAL 

INTRODUCCION 

E 
n estos últimos años se 
ha evidenciado un cuestiona­
miento en torno a la educa­
ción naval, centrándose en 
dos aspectos fundamentales. 

Uno se relac iona con la forma de es tructu­
rar el currículo de l Personal Naval (Oficia­
les y Gente de Mar) , y el otro es la determi­
nación de los contenidos o materias que 
deben conformar este currículo. 

Se han planteado diversas alternati­
vas de solución a es tos problemas, pero 
parece ser que a lo largo de los años nin­
guna perdura , ya que las distintas solucio­
nes son modificadas año a año sin que 
medie una evaluación real de su efectiv i­
dad. 

Este constante vaivén produce des­
concierto a los encargados de cond uc ir el 
proceso educacional y, al mismo tiempo , 
se crean marcadas diferencias entre las 
distintas promociones , lo que repercu te 
negativamente en el servicio. 

El propósito de este arículo es des­
cribir las distintas variables que están pre­
sente en todo proceso educacional, anali­
zando aquellas que tienen mayor inciden­
cia en nuestros dos problemas plantea-
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dos , y formular -a partir de ella - un mo­
delo que permita tomar decisiones , tanto 
con respecto a la forma de estructurar el 
currículo como a dete rminar qué debe 
contener. 

EDUCACION E INSTRUCCION 

En la Armada, en muchas ocasiones 
se habla de educación y en otras de ins­
trucción, haciendo diferencias excluyen­
tes , en a lgunos casos, al hacer alusión a 
algunos de estos términos o entendiendo 
que signif ican lo mismo. 

La realidad es que en la Armada se 
dan ambas cosas. Ahora bien , son mu­
chas las definiciones que existen para 
educación e instrucción , pero la mayoría 
concuerda en lo fundamental. La más ce r­
cana es la elabo rada por el C .E.F .A . ( 1) 

" Educac ión, es el proceso social 
que involucra la formación integral de la 
pe rsona a través de la vida, los va lores , la 
cu ltura y la ciencia. Es una actividad in­
tencionada , ética y permanente , que pro­
cu ra modificar positivamente la conducta 
humana med iante actividades y expe rien­
cias realizadas por el propio educando. 

( 1) e E , A (Conse10 de Enseñanza de las Fuerzas Armadas). Glosano de términos relacionados con 
la enseñanza en las Fuerzas Armadas. 
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En el ámbi to militar, es el p roceso 
por med io de l cua l las Inst ituc iones Arma­
das forman a su personal transmi tiendo 
sus conoc imientos, tradic iones, va lores y 
cultu ra, con el fin de cumpl ir su misión , 
man tener su existenc ia y pe rmitir su desa­
rro ll o ". 

" Instrucción , es el proceso de 
aprendizaje sistemáticamente planificado, 
desarrollado y evaluado bajo la responsa­
bilidad técnica de un departamento ins­
trucciona l que garantiza el logro de metas 
conductuales definidas con un alto grado 
de eficacia y eficiencia ". 

Un anál isis exhaust ivo de es tas de fi ­
ni c iones pod ría ocupar varias páginas , 
pero nos ce ntra remos só lo en la diferen ­
cia princ ipal. Dicha diferencia radica en el 
carácter ético de la ed ucación , ya que 
ésta procura produci r cambios cond uc­
tuales , guiada u orientada por valores en 
forma positiva. En cambio, la instrucción , 
que también procura el camb io de con­
du cta del alumno, no especifi ca ni requie­
re una ori entación por va lores éticos, y si 
tomamos como ejemplo , para resal tar 
esta d iferencia, una escuela de terroris­
ta s, nos percataremos que puede ser al ta­
men te p lanificada , desarrollada y evalua­
da , y puede ser que garantice el logro de 
metas conductua les definidas , con gran 
eficiencia y eficacia, pero no es ni ética ni 
orientada por valores, ni menos en forma 
posi tiva . En otras palabras , existe instruc­
ción, pero no ed ucación, al menos como 
ésta es entendida por la cu ltura occ idental 
cristiana. 

A la luz de las defi ni cio nes de ed u­
cac ión e instrucción encontramos que 
ninguna de ell as es excl usiva ni tampoco 
exc luyente de la otra para expl icar qué es 
lo que sucede en la Armada. La verdad es 
que ambas existen y se complementan 
profundamente, ya que si bien la Armada 
requiere de un sistema instruccional al ta­
mente efi ciente en su proceso , como efi­
caz en su p roducto , éste está or ientado 
por sólidos valores y forma a su personal 
transmitiendo trad iciones, cu ltura y va lo­
res permanentes de la inst ituc ión . 

(2) , (3) Ibídem 

TIEMPO- MATERIAS 

La segun da variabl e que es necesa­
rio ana liza r es el " qué enseñar", y es aquí 
donde se prod ucen las más diversas con­
trove rsias, no sólo al interior de la Armada 
sino tamb ién a nive l nacional y, por qué no 
deci rl o, a nivel internacional. A cada ins­
tante surgen preocupaciones por el pro­
b lema Tiempo-Materias . Son tantas las 
cosas que se estiman necesarias para for­
mar un profesional y tan corto el tiempo. 
¿Cómo organizarlo? ¿Qué eliminar? 
¿Cómo obtener más tiempo? , existiendo 
siemp re la duda de que eliminar algún 
contenido de un programa pud iese afec­
ta r seriamente el futuro desempeño profe­
sional del personal. 

Esto se hace aún más difícil cuando 
se consulta a personas formadas en dis­
tintas " eras " o " épocas " , y se acrecienta 
con la aparic ión de nuevas técnicas y 
nuevas tecnologías que requ ie ren mayor 
profundizaci ón y especialización ; y si uno 
analiza los principales cambios o innova­
ciones educacionales , nota que casi todos 
ejercen su acción en esta variable , modifi ­
cándose permanentemente el currícu lo. 

ENSEÑANZA CONTRA 
APRENDIZAJE 

Sobre esta materia mucho se ha es­
c rito , y no es nuestro deseo repetirlo, sino 
que presentar lo fundamenta l con objeto 
de d iferenciar ambos términos cuando se 
utilicen . Para esto nos ayudaremos de las 
siguientes definiciones " Enseñanza, es la 
acción destinada a producir aprendi zaje 
en la persona ; incluye la presentación de 
la in formac ión y el desarrollo de situacio­
nes , di scus iones y actividades apropiadas 
para fac ilit ar el aprendizaje " (2) ; y 
" Aprendizaje , es el proceso mediante el 
cual la persona log ra cambios conductua­
les en forma relativamente permanente en 
el ám bito del conocimiento, de las ac tit u­
des y las destrezas sicomotoras " (3). 



TRAS UN MODELO EDUCACIONAL 729 

Al respecto, se puede decir que tra ­
d icionalmente se habla de educación 
c entrada en la enseñanza; esto es , en la 
acción del profesor como único gestor de 
la educación. En cambio , en la educación 
moderna se habla de educación centrada 
en el alumno, esto es, que el alumno tiene 
una responsabilidad frente al aprendizaJe 
y el docente tiene una función de gu ia y 
conductor del mismo. Esto ha traído con­
sigo que actualmente se hable del proceso 
Enseñanza-Aprendizaje . 

Traer a colación esta variable tiene 
por propósito orientar las estrategias o 
metodologías que deben utilizarse para 
obtener eficiencia en el proceso instruc­
c 1onal , que es sin duda la var iable mas 
importante. Para asegurar el éxito de 
nuestra tarea debemos definir cuál es 
nuestro propós ito , y de ese objet ivo de­
penderá cuales serán los medros instruc ­
c ionales que seleccionaremos . Es por ello 
que tiene gran importanc ia def inir qué ro l 
o papel le corresponde , tanto al docente 
como al alumno. 

EVALUACION REFERIDA A 
NORMA - EVALUACION REFERIDA 
A CRITERIO 

En este caso, debemos defrn rr qué 
es lo que queremos hacer , para determinar 
qué forma de evaluación aplicaremos Sr 
lo que necesitamos es seleccionar. discri ­
minar , determinar antigüedades o distri­
buir. indudablemente , tenemos que util izar 
la evaluación referida a normas , esto es. 
utilizando la curva normal de d1str1buc1on ; 
en cambio . si lo que deseamos es medir 
c uál ha sido el rend1m1ento alcanzado. 
cuál es el crecimiento en términos de con­
ducta de una persona , determinar sr logró 
o no los objetivos planteados, indudable­
mente, debemos apoyarnos en la evalua­
ci ón referida a criterios , verificando indivi ­
dualmente si cada alumno obtuvo los cri­
terios de medida propuestos (objetivos 
operacionales) . 

Esta variable tiene gran s1gnif1cac1ón 
ya que es ella quien nos dirá si existe efi­
ciencia en nuestro sistema, y para ello de -

bemos tener muy cla ro qué es lo que ne ­
cesitamos med ir para seleccionar nuestros 
instrumentos de evaluación. Muchos erro­
res que se cometen aquí inducen a tomar 
decisiones que alteran una o más varia­
bles del proceso instruccional sin que me­
joren el sistema, sino más bien ayudan a 
confundirlo aún más. 

UN MODELO EDUCACIONAL 

Del somero análisis realizado a las 
tres variables planteadas Tiempo-Mate­
rias, Enseñanza-Aprendizaje y Evaluación 
referida a criterio-Evaluación referida a 
normas, vemos que aparece una infinidad 
de preguntas, y si nos adentramos más en 
cada una de estas variables aparecen aun 
más interrogantes. 

El modelo educacional que aquí se 
presenta no es una respuesta a estas pre­
guntas , sino que - al contrario - presenta 
un esquema lógico para formular las pre ­
guntas , encontrando las respuestas en el 
desarrollo de una estrategia educacional 
propia y distinta para cada situación en 
particular , ya que cada curso, cada espe ­
cialidad, cada carrera , deberá satisfacer 
necesidades distintas , por eñde, no es 
posible determinar una solucron única . 

Se ha estructurado un fluJograma 
compuesto de cuatro grandes etapas con 
una secuencia lóg ca de desarrollo. em ­
pleando una metodología en base al enfo ­
que de sistemas , la cual permite tener una 
visión de conjunto de todo el sistema ello 
permite uria toma de decisiones que con ­
sidere este aspecto de interdependencia 
de cada etapa con las otras etapas . Las 
etapas son 

Este modelo nos permite planificar . 
eJecutar y evaluar el proceso educacional 
de cada especialidad y de todo el proceso 
en la Armada, y es al interior de él donde 
encontramos las variables antes mencio­
nadas , pero esta vez situadas en un lugar 
determinado; así podremos saber con 
exactitud qué sucede al modificar o al va ­
riar a lguna de ellas ; saber qué beneficios 
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Gráfico Nº 1 

Perfil 
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y Programas de 
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o qué desventajas nos produce incorporar 
o extraer un conten ido o una materia de 
un curso determinado. 

Determinación de Perfi les Profesio­
nales 

Esta primera etapa pretende dar 
respuesta al " qué", esto es, qué caracte­
rís ticas profesionales debe reun ir un 
especialista. Esto es básico: definir con 
claridad cuáles van a se r las tareas a las 
cuales será somet ido el especialista en su 
desempeño profesional. Este pe rfil nos 
entregará información fundamental sobre 
qué debe hacer este especialista, de for ­
ma que le permita estructurar con preci­
sión el " qué debe saber" . 

Para formular un Perfil Profes ional se 
pueden utilizar muchas técnicas ; por 
ejemplo comisiones, encuestas, memo­
rias pro fesionales, etc. Pero sea cual fue­
re el p rocedimiento empleado , el Perfil 
Profesional final debe contener tres as­
pectos fundamentales ; éstos son 

a) Que el personal consultado sea 
representativo de la especialidad. Esto 
tiene gran importancia al asegurar una 
real va li dez del perfil, como asim ismo evi­
tar continuos cambios en él por diferen­
cias de opiniones en la constante rotac ión 

de cargos en la Armada. Por otra parte , 
asegurar que dicho perfil contenga el má­
ximo de expe riencia de los especialistas. 

b) El segundo aspecto tiene relación 
con la visión prospectiva de la especiali­
dad , a med iano plazo , esto es, cuáles se­
rán las neces idades en 5 ó 1 O años más 
y qué necesita el especialista saber o 
aprender ahora para la Armada de l año 
1990 ó del año 2000, que le asegure tener 
la base necesaria para adaptarse o inte­
grarse a esa nueva tecnolog ía. 

e) El tercer aspecto tiene relación 
con la formación general como marino, y 
este aspecto tiene gran importancia ya 
que no basta con ser un profesional com­
petente , sino que además debe poseer 
una formaci ón común a todas las especia­
lidades , que pone el sello de distinción , 
esto es: un pensamiento común , una con­
ducta común , un conocimiento común , etc . 

Planes de Curso y Programas de 
Asignaturas 

Esta segunda etapa surge inmedia­
tame nte después del Pe rfi l Profesional , ya 
que las tareas que conforman el pe rfil se 
transforman en Objetivos Educac ionales , 
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los que, a su vez , al agruparse de acuerdo 
a co ntenidos simi lares , deben dar origen 
a asignaturas. Las primeras asignaturas 
que obtendremos serán las profesionales, 
ya que éstas derivan directamente del 
Perfil Profesional. Estas, a su vez, nos 
indicarán qué objetivos y qué asignaturas 
de las ciencias aplicadas son necesarias 

como prerrequisitos para las profesiona­
les; a su vez, las asignaturas de ciencias 
aplicadas nos señalarán qué asignaturas 
y qué objetivos son necesarios para las 
ciencias básicas. Esta subdependencia 
nos entregará una visión muy clara y pre 
cisa, conformando una red o malla de pre­
rrequisitos. 

Gráfico Nº 2 

Objetivos Objet ivos 
termina les terminales 

Asi gnatu ras 
Asignaturas 
de ciencias 

de ciencias 
básicas 

básicas 

Puede darse el caso que una asig­
natura de ciencias básicas sea prerrequ i­
sito de una profesional directamente , pero 
lo normal será que se dé la secuencia in­
dicada. 

Una vez conformada esta malla en 
forma general debemos efectuar un traba­
JO similar, al in terior de cada asignatura, 
con objeto de precisar en detalle cada 
Objetivo Terminal. Para ello debemos efec­
tuar un análisis de unidades temáticas y 
desarrollar la planifi cación de unidades 
temáticas; emplear los cri terios de orde­
namiento lógicos y sicológicos de dichos 
contenidos. Esta red será de gran impor­
tancia para la etapa de eJecución de los 
programas. Por otra parte, esta tarea será 
la que nos permitirá decidir con exactitud 
qué con ten idos o materias es necesario 
incorporar en el cur ríc ulo; asimismo, nos 

ObJetivos 
Perfil 

terminales 
Profesiona 1 

Asignaturas 
profesionales 

indica en forma exacta cuál es el tiempo 
que se requiere para la aplicación de di ­
chos programas (ver gráfico Nº 3). 

Contar con esta planificación en la 
forma descrita nos permitirá ajustar la re­
lación Tiempo -Materias con cierta exacti­
tud. Al mismo tiempo , nos permite evaluar 
cada vez que hay que hacer algún cambio, 
o reducir cursos, y saber qué tareas (per­
fil) hay que sacri fi car o eliminar en bene­
ficio de otras. cosa que en otros momentos 
no es posible ya que no se sabe en forma 
cierta de qué manera afecta directamente 
en el desempeño profesional. Por otra 
parte, es posible que se trate de magni ­
ficar los cursos incorporando grandes 
cantidades de contenidos, que muchas 
veces no tienen una directa re lación con 
el desempeño profesional. 
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Gráfico Nº 3 

Ejemplo de estructuración de los objetivos de tránsito para el logro de 
un objetivo terminal (meta instruccional ) y de separación entre 

unidad de aprendizaje y conducta de entrada (4) 

META INSTRUC 
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Identificar palabras 
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De esta plan ificación de los Planes 
de Cursos y Programas de Asignaturas se 
hará la prog ramación en el tiempo , de 
acuerdo a los recu rsos humanos y mate­
riales de la insti tuc ión. Esta p lanif icac ión 
tiene gran signif icado en cuanto a la ra­
cio nalización de los recursos . Del mismo 
modo, perm ite efec tuar un real plan de 
adq ui siciones y neces idades a corto y lar-

go plazo , determinando las prioridades de 
acuerdo a la p rogramación y disponibili­
dades de fondos , evi tando desperdic iar 
dichbs re cursos , como podría ser la apari­
c ión de mate ri ales y equ ipos de inst ruc ­
ción ll amativos . que en p rimera ins tancia 
parecen de gran util idad y luego terminan 
abandonados en algún pañol sin uso. 

(4) Dick Walter , El diseño sistémico de la instrucción . 
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Ejecución de los Programas de 
Asignaturas y evaluación de los 
mismos 

En esta tercera etapa se producen 
dos aspectos que a simple vista parecen 
no tener relac ión Estos aspe ctos nos 
darán respuesta a nuestras otras dos va­
riables, que son Enseñanza-Aprend iza je y 
Evaluación referida a normas-Evaluación 
refe rida a criterios. Es así cómo esta etapa 
denominada Ejecución de Prog ramas pre­
senta dos situaciones simultáneas la eje­
cución y el control. 

Siguiendo el orden del modelo, tene­
mos los objetivos del curso, definidas las 
as ignaturas , definidos los objetivos termi­
na les de asignaturas y se ha efectuado la 
planificación de unidades de aprendizaje 
Por lo tanto , lo que corresponde elaborar 
ahora son los instrumentos de evaluación , 
mediante los cuales mediremos y evalua­
remos el cambio de conducta que se debe 
producir en el alumno. Este aspecto tiene 
gran re levancia y a menudo es el que in­
duce a formular errores de apreciación 
con respecto al real rendimiento de los 
alumnos 

Para evitar que esto suceda es que 
se debe ser extremadamente acucioso en 
la elaboración de dichos instrumentos o, 
en otras palabras , se r congruente con los 
objeti vos terminales que han sido formu­
lados. Si hemos formulado correctamente 
nuestros objetivos y se ha elaborado una 
estra tegia instruccional adecuada y efi­
ciente y si nuestros instrumentos de eva­
luación han sido congruentes con dichos 
objetivos y dicha estrategia ha sido ade­
cuada, podemos esperar que los resulta ­
dos que se obtengan sean altamente bue­
nos , como para llegar a un 90/90 , esto es , 
que el 90% de los alumnos obtengan el 
90% de rendimiento ; esto es lo que persi­
gue la evaluación refe rida a c riterio . 

Por otra parte, si lo que pretendemos 
no es evaluar el rendimiento del alumno , 
sino que medir las diferencias que ex is ten 
en un grupo determinado, debemos util izar 
la Evaluación referida a normas, esto es , 
la cu rv a normal de distribución . Esta eva­
luación será mejor en la medida que sea 

más perfecta dicha curva , pero no nos 
entregará info rmación real de cuánto es el 
rendimiento en términos de logro de obje­
tivos. Ejemplo de dicha eva luación es la 
Prueba de Aptitud Académica . 

En el modelo educacional que se 
presenta, este tipo de evaluación debe 
se r utilizado sólo con el propósito de se­
lecc ionar o discriminar. 

En la Armada se dan ambas situa­
ciones y hay que compatibilizar estos 
criter ios, y por lo tanto parece ser que 
estandarizar uno u otro sistema no es 
conveniente, sino más bien utilizar el ins­
trumento adecuado para medi r lo que 
realmente queremos medir. 

Por otra parte, hemos hablado de 
una estrategia instruccional adecuada, y 
esto es lo que se relac iona con nuestra 
va riable Enseñanza-Aprendizaje. Al res­
pecto, hay que señalar el cambio de rol 
que deben asumir tanto el docente como 
el educando, ya que el primero debe afron­
tar una gran responsabilidad, princ ipal­
mente en la etapa de planificación de su 
asignatura , definiendo paso a paso qué 
es lo que pretende de sus alumnos, y te­
ne r una gran ded icación en la prepara­
ción de los materiales que deberá ut ilizar , 
para posteriormente adoptar una posición 
de guía u orientador de l aprendizaje de 
sus alumnos, los que a su vez deben par­
ticipar activamente en este proceso, ex­
plotando sus propios métodos de apren­
dizaje y utilizando el material preparado 
por los profesores, que conformarán mó­
dulos de aprendizaje o paquetes instruc­
cio nales . 

Sobre esta materia existe gran can­
tidad de información sobre la forma de 
desarrollar y aplicar los módulos de 
ap rendizaje , pero és tos no tienen ningún 
sentido ni logra rán ningún objetivo si no 
se ha rea lizado la planif icación previa . A 
menudo hay fracaso en la aplicación de 
es tos materiales, al igual que en el uso de 
medios audiovisuales (telev is ión, cine, 
diapositivas, etc.) , ya que han sido utili­
zados sólo porque están o por lo novedo­
sos que han sido en un momento determi­
nado, llegando con ello a desalentadores 
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resultados. Esto no debiera suceder si 
existe una cla ra congruencia con la plani ­
ficac ión ini cial. 

Evaluación de seguimiento 

Nuest ra última etapa tiene un doble 
efec to; por un lado, efectuar un control y 
ve rifi cac ión pa ra saber si nuestro perfil y 
nuestros objetivos termina les son real ­
mente los que debieran se r, y para ello 
debemos evaluar el rend imiento de los 
alumnos eg resados en su desempeño 
profesional; por otra parte, a la luz de 
dicha evaluación debemos valorar cuán 
ef ici en te es nuestro sistema educacional. 
Este doble efecto , ef iciencia en el sistema 
y eficacia en el producto, es una tarea que 
a menudo no se realiza en forma acucio­
sa, sino que se efectúan só lo apreciacio­
nes , y és tas nos inducen a efectuar cam­
bi os que tal vez nunca se debieron hacer, 
o tal vez no se hagan los cambios que 
rea lmen te se deberían hacer. 

La retroalimentación que entregará 
la evaluación de seguim iento de los alum­
nos eg resados, en su lugar de desempeño 
profesional , nos permitirá corregir , mod i­
ficar y readecuar nuestro sistema en 
aque l aspecto puntua l en que sea necesa­
ri o. Este modelo educacional permite una 
p le na flexibilidad para hacer los cambios 
al interior de él, sin que por ello se pierda 
el real objetivo de cada cur rícu lo, me jo­
rando nuestro sistema educacional a las 
reales necesidades de desempeño pro fe­
sional. 

CONCLUSIONES 

Hemos tratado de condensar en po­
cas líneas algu nos aspectos re levantes de 
las va ri ables que inciden en el sis tema 
ed ucacional y la relación que tienen éstas 
en el modelo que se presenta. 

Para la implementación de es te mo­
de lo , como se r, el caso de la formaci ón de 
los oficiales , es posible concebir un sis­
tema que considere el aspecto netamente 
instru cc iona l en términos de eficiencia y 
eficacia y orien tado por va lores donde 

es tas materias tengan una c lara orienta­
ció n y estén expresadas en términos con­
ductuales. En el gráfico Nº 4 se presenta 
una es tructuración posible de cu rr ícu lo 
para ofi c iales , co nsiderando como punto 
de part ida su formación como especialis­
ta , hasta llegar a definir su ingreso a la 
Escuela Nava l. 

En el gráfico se ha considerado la 
dimensión relativa que debieran tene r las 
asignaturas en el tiempo , con respecto a 
los Perfiles Profesionales y a su desempe­
ño profesional ; asimismo, se han sintetiza­
do los aspectos más relevantes que deben 
cons iderarse en la es tru cturación de un 
c urr íc ulo. Este debe dar respuesta al qué , 
y tiene por propós ito presentar un esque­
ma que permita decidir en función del ob­
jetivo fi nal cómo se deben compone r los 
diversos conte nidos de un cu rso . 

En él se han considerado dos etapas 
de fo rmulación de Perfiles Profesionales ; 
una, en la etapa de especialización y, la 
otra , en la etapa de formac ión bás ica . El 
primero de estos perfiles tiene por propó­
sito estructurar los cursos de especialidad , 
los que a su vez incidirán en el perfil de 
formación básica , al fijar los prerrequis itos 
o conductas de ent rada que debe entre­
gar la etapa de formación básica para 
permitir el ing reso a los cursos de espe­
c ial id ad. Por otra parte , este perfil debe 
cons id erar fo rmar las conductas de entra­
da par.a otros cursos posterio res que se 
deben real izar. Como se puede apreciar , 
el énfas is de la etapa de espec ialización 
estará en las as ignaturas de tipo profesio­
na l y ciencias aplicadas, dejandó las de 
ciencias básicas y de formación moral y 
naval sólo como complementación. 

El otro perfil que hay que cons iderar 
es el de la etapa de formación bás ica , el 
cua l debe dar respuesta a tres aspec tos 
fu ndamElnta les, que son los de entregar 
una formación moral y naval acorde con 
los principios de la insti tuc ión , cal ificando 
como tal a los fut uros oficiales . El otro as­
pecto que debe considera r es el de pre­
parar las conductas de entrada para los 
cursos de especia lidad , evitando producir 
vacíos en ambas etapas. Por otra parte , 
ésta debe calificar a los futuros of ici ales 
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para desarro ll ar con el máximo de eficien­
cia su desempeño profesional como oficia l 
subalterno. Al co ntrario de la etapa de es­
pec iali zac ión, el énfasis de esta etapa es­
tará en la formación moral y naval y en el 
área de cienc ias básicas , quedando las 
otras áreas sólo como una capacitación 
para su desempeño profesional como ofi­
cia l subalterno. 

Finalmente , esperamos que el pre-

sente artíc ulo entregue elementos de juicio 
que permitan en alg una medida busca r 
las respuestas a las dos mayores interro­
gantes para la formulación del currícu lo 
del Personal Naval, que son el " qué" y el 
" cómo ", ub icando en el lugar correspon­
diente las vari ab les que en él existen ; 
para ello es necesario contar con un mo­
delo educac iona l sistémico que nos pe r­
mita dar respuesta a estas preguntas , 
evaluando su efic iencia y su eficacia. 

BIBLIOGRAFIA 

- 0 1CK . WALTER . El diseño sistémico de la ins trucción , Ed itorial Vo luntad . 

- KAUFMAN . ROG ER . Del cómo al qué y el porqué .· la búsqueda de utilidad en la educación , Rev ista de 
Tecno log ía Educativa, Nº 3, volumen 4, 1978. 

- CHAD WI CK . CLIFTO N B . Difusión , Adap tación y Adopción de Modelos de Diseño de Experiencias de 
Enseñanza-Aprendizaje en América, Revista de Tecnología Educativa, Nº 4, volumen 4, 1978. 

- LEYTON s . MAR IO. Plan teamiento Educa ciona l, Editorial Universitaria S.A. , Santiago de Chile , 1972 

- FROE MEL A . JUAN E . Educación Castrense . ¿Formativa o Selectiva?, Revis ta de Marina Nº 746 , 
volumen 99 , 1982. 

- AHUMADA A . PEDRO . Evaluación referida a Normas vis. Eva luación refer ida a Criterios, Bole tín 
Informativo Educacional , Dirección de Inst ruc ción de la Armad a, Nº 1, 1982. 

- CESPED M . CARLOS. Educación e Ins trucción, Bole tín In formativo Educaciona l, Direcci ón de Ins­
tru cc ión de la Armada, Nº 2. 1982. 


	e12bd93c20ca804d830f184fc76e4e506e758f34280e10024b3feee783ff173c.pdf
	e12bd93c20ca804d830f184fc76e4e506e758f34280e10024b3feee783ff173c.pdf

